
El c»mbate de Iquigue, de So- 
merscale.—En ma de dlas. ventanas del 
almacen de música de Kiminger, qué como 
las vidrieras de la casa de Maldini, es el aitio 
hospitalario en donde las producciones de 
nuestros aftistas sa don a conocer, se exhibe 
desde algunos dits m obra del artigta in- 
gles Mr. Somerscale, que representa el com- 
bate naval de Iquique. 

Cuando vimos por primera vez esta tela, lo 
confesamos con franqueza, no nos llamo mo- 
¢ho la atencion; y esto es jeneralmente lo que 
past con casi todas las obras del mismo an- 
tor;—pero anúlisis posteriores, nos demos- 
traron bollezas de detalles que la hacen digna 
de figurar en una galería escojida, 

El asunto, si bien es verdad que mo está 
tratado con la viveza que seria de desear en 
un euadro que representa n combate, ha si- 
do no obstante felizmente interpretado por el 
artista, pudiendo decirse—al ménos estu es 
nuestra opinion personal— que es el mejor 
enndro que sc ha pintado sóbre la epopeya de 
Iguique. 

Desde luego se vé en este cuadro ung ver- 
dad casi absoluto en lo que puliéramos Li- 
marJa fisonomin de los combatientes, El 
Jigante, que acaba de dur au dóbil conten- 
dor el primer golpe de espolon, estú casí irve- 
prochablemente pintado, Es el miemisimo 
Hudsear, que reformado física y moralmente, 
se balancea tranquilo sobro Ty azules ondas 
de nuestra babín. En enanto a la Esmereldo, 
111[‘. vi simerjiéndoso enl mar, nl descir 
de los que la conocioron, entre los- cuales se 
puede citar al mismo capitan Uribe, estd per- 
rfectamente retratada. - 

Estos dos actores de tan grandioso draima, 
están camcterizdos por mallitad de detalles, 
de csog que constitayen en - jeneral el inérito 
de hús obras de Somergenle. Mobre las enbier- 
as de Ámbas naves, no se vé por cierto csa 
multid de personajes con que etros Tan 

rodigado respectivamente al Hudscar y u 
la Zemeralda: por el contrario,. se pueden 
contar él número de esas figuras que correa- 
ponde al que señalan las narraciones histó- 
ricas mas antorizados. 

Faera de 1a rigneza y mórito de estos de- 
talles, nos llama vivamente la atención el 
modo cómo ha sido tratada la parte mas difi- 
cil de los cuadros de este jénero: el ma. 

En esta parte el artisla ha obtenido un 
trinnfo completo. El aguade esta marina tie- 
no toda la delicadeza y severidad de un mar 
tranquilo, dinfuno, cristalino, tal como estaba 
el de Iquique, el dia que mmortalizó a Prat. 

Resumiendo nuestras oliservaciones, dire- 
mos que el Combate de Iquigue en - que nos 
oonpamos, es un cuadro que a primera vista 
no agrada; que 5u conjanto -no impresiona, 
talvez como debiera; que hai esa especie de 
ansmia de que adolece el pincel de Someraca- 
le; pero que obiervándolo con detencion, una 
y mas veCEs, Se viene a comprender el mérito 
de él y a motor las muchas bellezas que con- 
tiene. Esto último unido a la verdad histá- 
vica, hacen pues de esta tela un cuadro digio 
de ser colocado, como lo hemos dicho, en una 
galería de mérito. 


